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LA EDUCACION. 


Si consideramos que la educación es la base de la 
felicidad individual y social, que ella coopera eficaz- 
mente, al progreso de los pueblos y á la paz y bien es- 
tar de las naciones, no hay duda que le concederemos 
toda la importancia que merece, y procuraremos por 
todos los medios posibles educar, antes que instruir, 
para que esta sea la primera y más sólida base en que 
se levante la instrucción. | 

Para que la educación sea completa, debe atenderse 
al desarrollo armónico de las facultatades físicas, inte- 
lectuales y morales del niño, sin dar la preferencia á 
ninguna de ellas, para no perjudicar á las otras. 

Los padres son los primeros maestros, y sin duda 
los más sabios, puesto que, la ternura inspirada en los 
conocimientos pedagógicos, que deben poseer, los hará 
previsores para evitar á sus hijos todo lo que sea daño- 
so á su débil y delicada naturaleza, y pueda interrum- 
pir su desarrollo ó la perfecta educación de sus facul.- 
tades; de donde se deduce que los padres de familia, 
deben tener conocimientos muy amplios de pedagogía, 
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para proteger á sus hijos contra las enfermedades, que 
son muchas veces la consecuencia, del poco conoci- 
miento de la naturaleza ó del organismo de los niños. 

Los padres deben poner la semilla del bien en el 

tierno corazón de sus hijos, para que fructifique más 
tarde, inclinando su voluntad hácia el bien, por medio 
del amor que han de inspirarles. 
. Cuando se siembra en tierra virgen, el fruto tiene 
que ser satisfactorio. y no debemos olvidar nunca que 
las primeras impresiones que recibe el niño, no se bo- 
rran jamás, y mucho menos si se graban en su cora- 
zón con el cincel de la ternura. 

Satisfacer la natural curiosidad de los niños dándo- 
les ideas claras y precisas de los objetos que perciben 
y llaman su atención, es un medio recreativo de ins- 
truirlos y de este mudo se les va iniciando poco á po- 
co, en los misterios de la ciencia, para impulsar la cu- 
riosidad y despertar en ellos el deseo de instruirse, de 
valer, de ser útiles á “sus semejantes, á quienes debe 
enseñárseles á amar desde ja infancia. 

Los maestros son los que deben continuar la gran 
obra de la educación de los niños, comenzada en el ho- 
gar por los padres, y siempre deben estar de acuerdo 
unos y otros, para procurar el conseguimiento de su 
perfecta educación, en todas sus faces, cuyo cuidado 
nunca podrán abandonar los padres de familia, porque 
ellos son los responsables directamente del porvenir 
de sus hijos, y porque sin su poderosa y eficaz ayuda; 
los esfuerzos aislados del maestro, no pueden producir 
el resultado apetecido. 

La buena alimentación, el aseo, la vida metódica, 
los ejercicios calisténicos, el aire puro, los vestidos hol- 
gados y los baños, son agentes que contribuyen natu- 
ralmente al desarrollo físico, mejorando las condicio- 
nes del niño y conservando su salud por medio de la 
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higiene, cuyo conocimiento es indispensable para los 
padres de familia, á fin de dar á la sociedad hombres 
fuertes, para el trabajo, capaces de dedicarse á las ar- 
tes, á las ciencias, á la agricultura y á cualquiera ocu- 
pación; pues todas ellas exigen el perfecto estado de 
salud, para emplear su actividad física Ó intelectual, 
en el ejercicio de la profesión á que se dediquen: mu- 
jeres fuertes, sanas, robustas, para que puedan trasml- 
tir las mismas benéficas condiciones á sus hijos. ñ 

Tanto los padres como los maestros, deben procurar 
llamar la aentención de los niños, hacia las bellezas 
de la creación, para elevar su espíritu por medio de la 
contemplación de esas bellezas hácia el Creador de 
ellas. 

Desde la inmensidad de los mares, con el eterno mo- 
vimiento de las olas; la imponente majestad de los 
volcanes; la clara luz del sol, que alumbra medio mun- 
do, dando calor y vida á las plantas y á los animales; 
los astros que parecen suspendidos en el espacio por 
hilos invisibles; hasta la flor que se columpia sobre su 
tallo, embalsamando el aire con su aroma; los pájaros 
que vuelan gorjeando alegremente de rama en rama; 
la mariposa que liba el néctar de la flor; y en fin todos 
los objetos con que la naturaleza se engalana, y que 
presentan á nuestra vista un conjunto armónico de 
bellezas, deben servir para educar el sentimiento del 
niño. 

La naturaleza es para los educadores un libro abier- 
to, en cuyas páginas se encuentra escrito á cada paso 
el nombre de Dios. Enseñar á los niños á admirar 
sus obras, es enseñarles áamarlo por su bondad, á res- 
petarlo por su sabiduría, á obedecerlo por el respeto 
que inspira todo lo que es grande y magnífico. 

Las artes son un medio eficasísimo para educar al 
niño, inclinándole hácia el bien y tanto en el hogar, 
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como en la escuela; debe procurarse embellecer su al- 
ma con todo lo que puede contribuir á su perfecciona- 
miento moral, dando vida á su inteligencia, cuya ac- 
tividad ha de impulsarse siempre, en el sentido edu- 
cativo y recreativo. La música con sus suaves armo- 
nías trasporta el alma á mundos desconocidos, hacién- 
donos sentir inefables delicias; la poesía nos arrebata, 
«nos deleita y nos conmueve, haciendo vibrar las fibras 
más delicadas del sentimiento; la pintura nos seduce 
con la veracidad de las imágenes que presenta, con la 
suavidad de líneas; por el colorido, y más que todo, 
por la expresión de ternura que los artistas que se ins- 
piran en el original, saben dar á sus cuadros, cuando 
representan una madre enamorada, velando el sueño 
de su hijo, enviándole sus sonrisas, ó enseñándole á 
murmurar la primera oración. 

Dar á los niños la idea de Dios, enseñarlos á amar- 
lo, respetarlo y obedecerlo, es obligación de los padres 
y de los maestros; la primera palabra que deben bal- 
bucear los labios del adolecente, es el nombre de Dios; 
su primera oración, su primera plegaria, debe dirigir- 
se á El, dándoselo á conocer como padre cariñoso, pro- 
tector y amigo de los niños á fin de inspirarles con- 
fianza y fe. Cuando la luz de la razón, comienza á 
iluminar la inteligencia, y los niños se encuentran en 
estado de comprender mejor los objetos que se les pre- 
sentan; debe hacérseles conocer que es Dios el autor 
del Universo y de todo lo que en él existe. 


Lo que no se consigue por el amor, no puede alcan- 
zarse por el rigor; y la bondad que se aparenta por te- 
mor del castigo, no es lo mismo que la virtud que na- 
ce del deseo de agradar, de obedecer, de cumplir los 
preceptos que Jesucristo impone en su ley de amor, 
en que nos prescribe amar á nuestros semejantes como 
á nosotros mismos. 
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Todas las bellezas de la creación publican la exis- 
tencia de Dios; pero los padres y los maestros deben 
ayudar la inteligencia de los niños, para estudiar y 
comprender los mil objetos que se presentan á su vis- 
ta; para que puedan analizarlos, buscar su utilidad y 
las ventajas que proporcionan al hombre; y estos co- 
nocimientos engendrarán en ellos el sentimiento de 
la gratitud hacia Aquél que, previendo sus necesida- 
des, les dió con que satisfacerlas; bellezas para la vis? 
ta, armonías para el oído, afectos para el corazón, y 
vida espiritual para su ser, á fin de que, á la vez que 
encuentra todos los encantos apetecibles en la tierra, 
pueda también elevar su espíritu, engrandecerse y as- 
pirar á una vida mejor después de la peregrinación á 
que estamos sujetos. 

S1 el verdadero ideal de los padres, es la felicidad 
de sus hijos, no deben omitir medio alguno para lo- 
grarlo impulsándolos á seguir la senda del bien. 

Si el maestro comprende toda la importancia de la 
misión que ejerce y la responsabilidad que pesa sobre 
él, procurará formar el corazón del niño, poniéndolo 
en actitud de cumplir los diversos deberes que la so- 
ciedad impone al que quiere merecer su estimación, 
honrando á sus padres, respetando la reputación aje- 
na, sirviendo ásus semejantes y enalteciendo á su 
patria. 

¡Felices los padres que con su buena educación, con 
su ejemplo y sus consejos, hacen la felicidad de sus 
hijos, porque tendrán por recompensa, su amor y sus 


bendiciones unidas á la satisfacción de haber cumpli- 
do con el más sagrado de los deberes! 

¡Felices los maestros que cumplen dignamente, con 
su sagrada misión; cooperando al bienestar de la so- 
ciedad, al progreso de los pueblos, y al mejoramiento 
de las generaciones! 


RAFAELA DEL ÁGUILA. 
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LA CALUMNIA. 


Te 


Espléndidos estaban los salones de don Fernando 

Betel, que daba un suntuoso baile, en celebración del 
enlace de su hija, la bellísima Adriana, con el simpá- 
tico joven Carlos Ancilo. 
* Lo más granado de la sociedad elegante pululaba en 
casa del señor Betel, y numerosas parejas de hermosas 
jóvenes y apuestos caballeros, valsaban al compás de 
una vibrante orquesta, que derramaba torrentes de ar- 
monía, 

¿Y la desposada? ¡oh! para bosquejar los mil en- 
cantos de esa angelical criatura, sería preciso que Ra- 
fael de Molina me diera sus pinceles y el Ticiano y 
Miguel Angel, me prestasen su ingenio artístico; pero 
como eso, es del todo imposible, prescindo de la difícil 
empresa de hacer su retrato, y sólo diré, que Adriana, 
con su traje blanco y vaporoso y cuajada de azahares, 
estaba imponderablemente bella. 

En la fiesta reinaba la mayor animación; pero no 
todos gozaban, entre las múltiples personas que se en- 
tregaban al espansivo júbilo, había dos seres abyectos, 
que sentían en sus corazones de lodo, las mordeduras 
de las serpientes de los celos; que no pudiendo em- 
ponzoñar el mundo con la hiel de su alma mezquina, 
ocupábanse en denigrar la inocencia, arrojando en la 
frente purísima de la novia, la asquerosa baba de la 
calumnia. 

Esos seres repugnantes, eran Arcadio Basela y Car- 
lota Espay. 

El primero, había pretendido el amor de Adriana, y 
la segunda, había soñado con ser la esposa de Carlos 
Ancilo, y ambos al ver desvanecidos sus risue- 
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ñas ilusiones, convirtiéronse en formidables enemigos 
de los jóvenes que, ante Dios y ante la ley, habíanse 
unido con un lazo de flores, tejido por el amor verda- 
dero, por el amor puro, que sólo pueden sentir las al- 
mas nobles. | 

Carlota y Arcadio, cojidos amistosamente del brazo, 
paseabánse á lo largo de los corredores que estaban 
iluminados con profusión de luces; y Arcadio decía: 

—No lo puedo negar Carlota: Adriana me parece 12 
mujer más bella del mundo. 

—Tiene U. razón amigo mío;—respondió su com- 
pañera: 

—Adriana es soberanamente linda........ ¡lástima que 
la espléndida hermosura física de esa muchacha, en- 
cubra sus grandes vicios morales. Adriana me parece 
una flor cuyo aroma envenena al que lo aspira. 

—¿Qué dice U. Carlota? 

—Digo lo que siento. Conozco á la gentil desposada 
desde que éramos niñas, y cuando tuve algún discer- 
nimiento, comprendí que la hermosura de Adriana, 
era peligrosa, que haría la desgracia de los jóvenes in- 
cautos que se acercasen á ella. 

Adriana, es como la Esfinge que nos pinta el poeta 
Flores; embelesa el corazón, y á la vez le despedaza. 

—¿Tan negro es el concepto en que Ú. la tiene? 

—Si mi buen amigo; y nose figure U. que la ca- 
lumnio. La mujer que desde los primeros años de su 
juventud cuenta los novios por docenas y pasa el 
tiempo que debía dedicar al estudio, jugando amores 
y coqueteando, sin recordar que la honra es como el 
vidrio, que se empaña con el más leve soplo, no puede 
ser juzgada de otra manera. ! 

- —¿Y cómo será que Ancilo, que tanto alardea de 
caballerosidad se casó con una mujer tan liviana? 


. 
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—Porque esa mujer es rica, y Ancilo, que estaba 
insolvente y lleno de acreedores, casose con la here- 
dera de un millonario, para salir de sus apuros. 

—Pero Carlos es un miserable, si ha cometido la 
villanía de venderse. 

—O mejor dicho un desgraciado que bien pronto 
llorará su lijereza; porque Adriana castigará muy pron- 
to su poca dignidad. 

—¿Será capaz esa joven tan bella de semejante in- 
famia? 

—¡Bah!no lo dude U. Arcadio. Adriana está acos- 
tumbrada al devaneo y la costumbre hace una segunda 
naturaleza. 

—Pero ¿que hacían don Fernando y Alberto que no 
evitaban esos desórdenes? 

—¿Qué hacían? el papá, procuraba aumentar sus 
riquezas y el hermano calaveriaba, dejando á la niña 
al cuidado de doña Beatriz, de esa viuda imbécil que 
ocupa en la familia el lugar de la madre de Adriana. 

—¿Murió la señora de Betel? 

—Sí, hace muchos años. 

Los jóvenes siguieron hablando sobre el mismo te- 
ma, y el corazón de Arcadio se agitaba en su pecho, 
como se agita el reptil en el fango de que se alimenta, 
como se agita el gusano que carcome la inmunda úl- 
cera. 

Antes de oir las calumnias de Carlota, Arcadio Ba- 
sela sentía por Adriana un amor tímido, un respeto 
profundo; porque creía que su amada era la personifi- 
cación de las más sublimes virtudes; pero al escuchar 
á la infame calumniadora, el amor tímido convirtióse 
en pasión tempestuosa y volcánica, sintió que su ce- 
rebro ardía, que su corazón estallaba y que en sus ve- 
nas corrían torrentes de fuego, y pensó: 
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—¡Pues bien! si Adriana no es el ángel de inocen- 
cia que yo me había imaginado, sino la mujer liviana 
y corrompida que juega con el corazón del hombre, yo 
seré el Tenorio audaz que deshonre al marido, si es 
que tiene honra el villano que se vende á una mujer 
liviana, para cubrir sus deudas. Sí; me haré el amigo 
íntimo de Carlos, seré su socio industrial y capitalis- 
ta, seré su sombra, su confidente, su cousejero; en fin, 
su todo, y entonces, el triunfo será mío; ya no destro* 
zará mi corazón la rabia de los celos: me harán feliz 
los goces de la venganza. | 

Como se vé, mientras la dulce y virtuosa Adriana 
sentíase trasportada al paraíso; la odiosa calumnia le 
preparaba un porvenir de lágrimas. 

¡Oh calumnia, calumnia detestable ¿quien me diera 
los rayos del Sinaí para destruirte y la pluma de Víc- 
tor Hugo para denostarte? Tú, anatema social, brotas 
de los corazones podridos como los miasmas pestilen- 
tes y deletéreos brotan de los inmundos albañales. Tú 
al vibrar tus dardos envenedados sobre tus víctimas, 
condensas las sombras, matas la dicha, disipas las más 
bellas ilusiones, coronas de espinas la frente de la vír- 
gen, haces imposible la ventura de los esposos, abres 
mares de llanto en el hogar doméstico, hieres el alma, 
desfibras el corazón, y te gozas en la contemplación de 
los dolores, que causas. Tú, como un vapor de infier- 
no, como una lluvia de fuego incandecente te derra- 
mas en el mundo, manchas la honra inmaculada, y 
haces procélitos que como tú, se gozan en la desgracia 
y los tormentos de los infelices que reciben tus saetas. 

Pero ¿cuál es tu origen, asqueroso vicio, que siendo 
tan roprobable te introduces por todas partes? ¡Ah! 
Tu orígen es la envidia; por eso te enzañas contra el 
mérito, por eso, haces sufrir al sabio, á la hermosa, al 
bueno y á todo aquel que brilla por sus prendas físl- 
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casó morales. La envidia y tú, vais siempre unidas. 
Sutiles como el viento; penetrais á los salones arteso- 
nados de los ricos y á la triste mansión del proletario. 
Agitais el alma del malvado, y lo que es peor; el cora- 
zón de la mujer, ese corazón que Dios creó para que 
fuese santuario de virtudes y sentimientos nobles, le 
sabeis convertir en nido de rascosas víboras, y de los 
labios purpurinos de las bellas, suele brotar tu fétido 
¿liento, calumnia infame y eternamente maldita; que 
envileces al calumniador y manchas la honra del ca- 
lumniado. HEnvileces al calumniador, porque el cri- 
men que comete al detractar el buen nombre de un in- 
dividuo, es más negro que el que perpetra el asesino 
que hiere á mansalva, y no obstante; tú, calumnia mil 
veces execrable, haces cometer esos crímenes mons- 
truosos, á hombres bigotudos, á pollos barbiponientes, 
á señoras que pelnan canas, y á niñas encantadoras, 
en cuyas bocas de coral y perlas, solo debían haber pa- 
labras dulces y sonrisas de ángel. 

¿En qué círculo social, en qué baile, en qué paseo no 
estás tú, calumnia menguada, afeándolo todo y ponien- 
do en juego la murmuración y la chismografía? 
¿Quién puede librarse de tu maledicencia, si las accio- 
nes más sencillas las interpretas á tu antojo y las sen- 
suras á tu antojo? ¿Quién puede librarse de tus ata- 
ques sl la salsa de las conversaciones es la crítica mor- 
daz y chispeante, con que las lenguas viperinas creen 
amenizar los festines ? 

Jóvenes hay muy bellas, muy elegantes y hasta bien 
educadas, que se juntan en una reunión, se abrazan y 
se devoran el rostro á besos, y á renglón seguido se di- 
faman, se ponen mútuamente en berlina, y se quedan 
tan frescas, como si hubiesene ejecutado la acción más 
digna de encomio. 

—¡Que hermosa es su amigal—dice un mozo á una 
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chica, v ella contesta sonriendo maliciosamente:—sí, 
es muy hermosa pero....... 

—/¿ Pero qué señorita? 

—No sea Ud. curioso ....... hay cosas que se deben ca- 
llar siempre, y yo no diré ni una sola palabra de lo 
que se; porque no me gusta difamar á nadie. 

Aquella sonrisa burlona, aquel peso, aquellas reti- 
cencia y aquellos puntos suspensivos, bastan y sobran; 
para que la honra de la joven hermosa quede Mesie 
girones, y para que, en la mente del mozo surja la du- 
da, como las olas embrabecidas, surgen en el oceano, 
al violento empuje de la tempestad. 

Pero basta de digreciones, y va de cuento. 

El baile concluyó, como todo concluye en el mundo, 
y Carlota despidiose de Adriana, estampando en sus 
mejillas dos ruidosos besos. ¡Ah besos de Judas! 
¿Quién pudiera borraros del rostro de las bellas? 


Je 


Pasaron diez y ocho meses........ 

El hogar de Adriana cubriose con las negras som- 
bras de la tristeza 

Don Fernando bajó á la tumba al poco tiempo de 
haberse celebrado la boda de su hija y Alberto partió 
4 París, á concluír su carrera de Médico y Cirujano. 

Arcadio es socio capitalista de Carlos y el carácter 
de este se ha cambiado, de espansivo y decidor en re- 
servado y poco comunicativo. Pasa horas enteras 
abismado en profundas meditaciones, y con mucha 
frocuencia fija miradas escrutadoras en el pálido y be- 
llísimo rostro de su esposa, que mece la cuna de su pe- 
queña María, fruto precioso de su matrimonio. 

Adriana se inclina sobre la cuna y besa la frente de 
su hija, y Carlos suspira y se comprime el pecho, don- 
de en vez de corazón le parecía que ardía un volcán 
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próximo á estallar y á destruír el recuerdo de su pasa- 
da ventura. 


¿Por qué padecía Carlos cuando era esposo de un 
ángel de la tierra¿ Vamos á decirlo. 

El perpétuo sufrimiento de Ansila lo causaban los 
celos; celos que laceraban su alma ardiente, y que él 
mantenía ocultos, en lo más recóndito de su corazón 


destrozado por la desconfianza. 
a 


Cuando apenas tenían nuestros jóvenes esposos, 
ocho días de casados, partieron á Europa en compañía 
de Alberto y de Rafael Jarseta, hijo de doña Beatriz, 
que era la segunda madre de Adriana, la que había si- 
do su institutriz, la que la había educado conveniente- 
mente, y la que merecía todo el aprecio de la familia 
Betel y por lo cual don Fernando, procuró que Rafael 
recibiese la misma educación que su primogénito Al. 
berto y por eso, los simpáticos estudiantes, fueron á 
coronar su carrera de Doctores en Medicina á París, 
en tanto que, Adriana y su marido pasaban los prime- 
ros meses de la luna de miel allende los mares, y reco- 
rriendo las principales naciones del viejo continente. 


(Continuará.) 
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¿An ino caballero y digno Presidente de la República de 
Guatemala, General de División Don José Miaría Reina 
Barrios, y al ilustrado Ministro de Instrucción Pública, 
Licenciado Don Míanuel Cabral, me doy la honra de dedicarles € 
estos humildes APUNTES DE (GRAMÁTICA CASTELLANA PARA 
INFANTES, mientras me proporciono el placer de concluir 
la obrita intitulada “ ArBOoL ZoOoGRÁFICO, *”? en donde se 
encontrará aplicada la ENSEÑANZA ANALÍTICO—SINTÉTICA y 
hacer entonces más valiosa mi dedicatoria, una vez que el 
Señor Ministro se ha servido apoyarme en esta última. 


AAHAANANAHAAAAAAAAAIAATA 


Román Delgado. 


e 
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INTRODUCCIÓN. 


Nunca he pretendido, ni pretendo aún, dar á luz al- 
go que reporte gran utilidad y provecho á la juventud 
guatemalteca: soy poco expedito en la materia acerca de 
la cual hombres de ilustrado y reconocido criterio han 
escrito; pero al animarme á publicar los breves apuntes 
de Gramática Castellana para Infantes, no obedezcb 
sino á la necesidad que se siente de un texto adecuado 
para nuestras escuelas elementales y, más que todo, 
adaptable á las facultades de nuestros educandos. No 
es, pues, mi propósito establecer nuevas doctrinas gra- 
maticales, sino llevar á efecto un sistema que, según mi 
humilde concepto, está de acuerdo con la naturaleza de 
la Pedagogía moderna. 

Digo esto, porque no se debe enseñar definiciones al 
niño, sin que antes comprenda la cosa definida; y 
para éllo, sometamos su tierna inteligencia á la cons- 
tante observación, lo cual lograremos poniéndole en 
íntimo contacto con la naturaleza. Sólo de este mo- 
do se obtendrá que él observe, piense y formule sus 
definiciones que, aunque imperfectas al parecer, en su 
fondo implican que ha comprendido la explicación 
del maestro. 


Cuando algo se escribió sobre la ciencia hubo de suje- 
tarse antes á la observación: es decir, el hombre estudió 
en el gran libro de la naturaleza, y tan pronto como 
formuló su raciocinio, hizo sus apuntes de acuerdo con 
sus continuas meditaciones. 

Hagamos del mismo modo con el tierno niño, y ha- 
bremos logrado su adelanto sin coartarle las faculta- 
des relacionadas con su edad. 

Nunca olvidemos que la enseñanza debe ser eminen- 
temente objetiva y armónica, y, mientras.más objetos 
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conocidos se presenten al niño, mayor será su desarro- 
llo y fácil comprensión. Búsquese, en consecuencia, 
la relación existente y lógica de lo conocido con lo 
desconocido. 

Basado en ese principio, me permitiré sentar algo 
que se enlaza con las lecciones ulteriores, y que ruego 
al maestro fije su atención á fin de evitar entorpecl- 
eniento en la marcha, tanto del texto, como de la inte- 
ligencia del niño. 

Suponiendo por un momento el cerebro semejante 
á una casa ó un colegio de puertas y ventanas abiertas, 
resultaría que las ideas contenidas en el interior, re- 
emplazarían exactamente á las personas existentes den- 
tro de la casa ó el colegio. Pero como las puertas y ven- 
tanas ponen en comunicación á los seres del exterior 
con el interior 6 á la inversa, se deduce que el cerebro 
humano tiene sus ventanas, que son los sentidos, 
por medio de los cuales se perciben las sensaciones del 
mundo exterior. 

En efecto, cuando algún niño externo lleva no- 
ticias á sus compañeros internos de las novedades 
Ó sucesos que ha visto en la calle, éstos se alar- 
man, manifestando unos agrado y otros desagrado, se- 
gún sea la impresión que cada cual reciba. Otros, al 
contrario, se constituyen en observadores de los nuevos 
acontecimientos, que, por de pronto, se ven en el sem- 
blante de sus condiscípulos, razón que induce á creer 
que las ideas Ó impresiones reveladas por cosas ex- 
trañas y cuyas imágenes se guardan en el cerebro, dan 
lugar á la reproducción de otras nuevas en pro ó en 
contra de los sucesos sugeridos á seres distintos del 
observador que habla. De igual modo parece que, to- 
do lo que hay en la Creación, encierra en sí ideas mis- 
teriosas de otro ser diferente del que es causa de nues- 
braminves tigación 20 ES 
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En resumen: se ve que así como el niño externo pu- 
so en movimiento á sus condiscípulos internos y re- 
produjo en éllos nuevos acontecimientos, y así, ha- 
blando de los peces contenidos dentro de un estanque, 
se mueven con velocidad al percibir la imagen de un 
cuerpo que se les aproxima, lo mismo que nacen unos 
de otros merced á leyes sancionadas por la naturaleza, 
de igual manera las ideas encerradas en el cerebro 
humano, se agitan mediante la percepción de las imá- 
genes de las cosas Ó los seres que le rodean, y se repro- 
ducen nuevas ideas, por la identidad que hay entre las 
leyes fisiológicas y las leyes psicológicas. 

Para concluir, diremos: que los seres que pene- 
tran por las puertas Ó ventanas de una casa ó un co- 
legio, tienden generalmente á salir por el mismo con- 
ducto, mientras las ideas nacidas en virtud de las imá- 
genes percibidas por los sentidos, no buscan en su sa- 
lida el mismo punto de la entrada, sino casi siempre 
se proyectan por la palabra Ó por escrito, lo que indi- 
ca que la boca y la pluma son los conductos de salida. 

Con el objeto de reglamentar ó clasificar las pala- 
bras de nuestro idioma, á la par de dar al escrito ma- 
yor brillo, ya que hemos dicho ponen de manifiesto la 
salida de nuestras ideas, pasaremos en seguida á in- 
vestigar el origen de las llamadas partes de la oración. 


EL AUTOR. 
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LECCIÓN 1. 


Relación entre una cosa conocida y otra desconocida.— 
Sentidos. 


—¿Qué es lo primero que vemos al acercarnos á una 
ciudad ?—Casas, en las que, desde luego, suponemos 
puertas y ventanas. 

, —¿Para qué sirven las puertas á una casa? —Para 
¿ue los seresó las cosas del exterior se comuniquen con 
las del interior, ó al contrario. 

—¿De qué órganos se vale el hombre para ver las 
casas de una ciudad?—De los ojos. 

— ¿Sólamente de los ojos se sirve?—No; hay á más 
de estos Órganos otros destinados á comunicarlo con el 
mundo exterior, y todos, se denominan sentidos cere- 
brales. 

—¿ Pudiera Ud. decirme cuantos son los sentidos 
cerebrales?—Si, señor, son cinco, aunque algunos di- 
cen que son sels. 

—Ud. dice que los sentidos nos comunican con el 
mundo exterior ¿dígame si en las casas hay algo seme- 
jante á los sentidos?—S1 que lo hay: las ventanas 
abiertas de una casa, se parecen á los ojos y aún á los 
demás sentidos del hombre. 


—¿Por qué dice Ud. que los sentidos guardan apalo- 
gía con las ventanas de una casa?—Porque como las 
puertas y ventanas, ponen en comunicación á los seres 
Ó las cosas del exterior con los del interior, ó á la in- 
versa, así los sentidos cerebrales median para que las 
imágenes del exterior se comuniquen con las ideas 
contenidas en el cerebro. 


—¿Qué punto de salida buscan las ideas reproduci- 
das por las imágenes de los cuerpos?—Generalmente 
salen por la boca ó la pluma, proyectadas mediante la 
palabra ó el escrito, mientras los seres ó las cosas con- 
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tenidas en una habitación tienden, con frecuencia, á 
salir por el conducto de entrada. 

—Nombre Ud. los sentidos cerebrales.— Con mucho 
gusto: la vista, la audición, el olfato, el gusto, el tacto y 
el muscular. 





ERGOION 


PRIMERA PARTE. 


Oficio de los sentidos.—Contacto del niño con la natura- 
leza.—Origen del sustantivo. 

¿Pudiera Ud. decir algo acerca de los ojos?—Con 
mucho gusto: por medio de los ojos, órganos de la vis- 
ta, vemos todas las cosas que se presentan, ya de cer- 
ca, ya de lejos; por éllos vemos los cabellos, la frente, 
las orejas, los ojos, la nariz, la boca, el cuello, las ex- 
tremidades. los dedos, las uñas; vemos el papel, la plu- 
ma, el tintero, la pizarra, la tiza, las bancas, las sillas, 
las mesas, los libros; vemos los animales, los árboles, 
las hojas, los frutos, los minerales, las montañas, los 
bosques, las ilanuras; vemos los océanos, los mares, los 
golfos, las bahías, los ríos, los lagos, los manantiales, 
las cataratas, los arroyos; vemos el sol, la luna, las es- 
trellas, los cometas, las exhalaciones, los eclipses, las 
nubes, los relámpagos y todo cuanto existe en la Na- 
turaleza. (1) 

—Una vez que ha dicho el oficio de los ojos ¿im- 
póngame Ud. del de los oídos?*—Cuando los ojos fal- 
tan Ó bien estamos encerrados dentro de una casa ó si- 
tio rodeado de paredes, entonces los oídos, órganos de 
la audición, dan cuenta de los seres ó las cosas habi- 
das fuera del lugar en donde nos encontramos. Así, 


(1) El maestro explicará todo lo que el niño no pueda comprender en 
los ejemplos referentes á los ojos. 
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por ejemplo: los oídos nos participan el ruido que oca- 
sionan las ruedas de un coche ó de una carreta que 
pasa por la calle, lo mismo que de los diferentes soni- 
dos originados por los seres ó las cosas: sabemos cuan- 
do salen de un niño, de una campana, campanilla ó. 
de un piano.—Sólo al percibir el sonido nos viene la 
idea de la cosa y de su forma, en caso de estar habi- 
uados á oirlo y de ser conocida la sustancia. Unica- 
mente del color no podríamos dar ninguna noticia. (a) 
—(Qué me dice Ud. del olfato?—La nariz, órgano del 
olfato, sirve para percibir los diferentes olores des- 
prendidos de los cuerpos que nos rodean; por ejemplo: 
distinguimos, con el auxilio de este órgano, la diferen- 
cia de olores que existe entre la violeta y el jazmín, lo 
mismo que sentimos lo agradable de éstos y lo des- 
agradable de otras sustancias en putrefacción. (2) 


LECCION III. 
SEGUNDA PARTE. 


—¿(Qué me dice Ud. acerca del gusto?—La lengua, 
órgano del gusto, nos sirve para saborear las diferen- 
tes particularidades de la comida: percibimos la dife- 
rencia que existe entre la sal y el azúcar é igualmente 
la impresión que nos causa el limón ó cualquiera otro 
cuerpo ácido. 

—¿Puede Ud. decirme algo sobre el tacto?—Diré á 
Ud., que si nos encontramos dentro de un cuarto os- 
curo, la piel, órgano del tacto, nos participa de la co- 
sa con que hemos tropezado: sentimos, desde luego, si 
es sólida 6 líquida, ó bien fría, suave ó áspera, y, Se- 


(a) Suénese la campana y el piano, pero el niño cerrará los Ojos. 


[2] Antes de comenzar la clase, prepare el profesor flores y aleunos 
otros cuerpos que marquen al niño la diferencia de olores. 


LA ESCUELA NORMAL 57 





eún sea la impresión causada á nuestro ser, saltamos 
ó salimos á escape. 

—¿Qué deducimos de todo lo dicho por Ud.?—Pues, 
señor, diré á Ud. que todas esas cosas nombradas, son 
de sustancia y se llaman, por esta razón, sustantivos. 

—Según éso, los nombres de las cosas dichas por 
Ud. se sustituirán con más propiedad por la palabra 
sustantivo ¿no es así?—No, señor, casualmente no es 
la cosa propiamente la llamada sustantivo, sino la pa- 
labra que la representa, esto es, el nombre que lleva. 

— ¿Dígame Ud., habrá otra clase de nombres sustan- 
tivos?—5Sí, señor, hay nombres de sustancias que no 
percibimos por ninguno de los sentidos, sino que sóla- 
mente los imaginamos, tales como la virtud, la cari- 
dad, la pereza, el miedo, la bondad, etc. 

—(Cómo es éso.....explíquemelo?—Con mucho gus- 
to: digo que los imaginamos porque el pintor pue- 
de hacer cuadros en pintura, y el escultor formar imá- 
genes de bulto á su antojo y capricho, sólo con que se 


imaginen formas humanas, ó en su defecto, adopten 
las creadas por la Mitología, para hacer así palpables 
las ideas abstractas, de la virtud, la caridad, la fama, 
la justicia, etc. 

—Según éso ¿Ud. no puede agarrar esa clase de sus- 
tancias?—Ya se ve que no: salvo, repito, que el pin- 
tor Ó escultor se imaginen como es la virtud, la cari- 
dad etc., y procuren hacer el uno, cuadros en pintura 
y el Otro, imágenes de bulto; únicamente así podré to- 
mar Ó asir con mis manos Ó percibir por uno de mis 
sentidos esta clase de sustancias imaginarias. (3) (b) 

—En atención á lo dicho por Ud. ¿qué es nombre 
sustantivo?—£s la palabra que sirve para representar 
una cosa que podemos ver, 0%r, oler, gustar ó tocar, ó al 
contrario. 


[3] El profesor procurará dibujar en la pizarra imágenes que represen= 
ten sustantivos abstractos. 
(b) Del sentido muscular, se hablará en otra lección. 
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—¿De qué otro modo podría Ud. definirme el nom- 
bre sustantivo ?—Diciendo que es la palabra que repre- 
senta una cosa perceptible ó imperceptible por nuestros 


sentidos. 
(Continuará.) 


ADVERTENCIA.—Suplico á la prensa ilustrada se sir- 
*a hacerme las indicaciones que crea convenientes so- 
bre cada punto que, á su juicio, tenga algún error, é 
igual súplica hago á mis comprofesores. 


Erratas de la disertación sobre la importancia de las Es- 
cuelas Normales. 


Léase “disertación” en vez de “discurso.” 
Póngase “coma” antes de “debido al humilde...” 

. s: * € “erparciendo en los cer”: 
Léase “gloriosa” en vez de “gloria.” 

“  “Baltasares” en vez de “Baltazares.” 
“de los Kaldeos un pueblo grande” y no “de 
los Kaldeos pueblo grande.” 

Léase “de los indus” y no “de las indus.” 

cultiva y no cultura” 

“bella, Atenas” en vez de “bella Atenas.” 
“Muiscas” y no “Miriscas.” 
“y nos resucita la voz muerta con Edison”. en 
vez de “y resucita la voz nuestra con Edison.” | 

Léase “que recorren periódicamente” y no “que re- 
corre periódicamente.” 

Léase “y el toldo que...” en vez “y el todo que” 

“Museos” en vez de Musceos.” 

“y en honor de vuestra santa” y no “y en ho- 
nor de nuestra santa” 

Léase “compañera” y no “compañía.” 


el 


Cl 
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EL INVIERNO. 


Escrito para la “Escuela Normal.” 


Pasaron los meses de dichosa animación ........ Las 
aves en su lenguaje lloran........ El viento en su uniso- 
no murmurio gime y se lamenta........ El céfiro arranca 
los mústios pétalos de las rosas y de los claveles ....... 
Las flores se caen del tallo, y........ todo está triste .....3. 
¡Estación hermosa, adiós! 

El hielo cubre la cima de nuestros picos volcánicos 
y la animada falda de nuestras montañas se vé desier- 
Paca Uno que otro viajero extraviado cruza nuestra 
Cordillera........ ¡Adios hermoso abril, juventud del año! 
Mientras te quedas en la edad de los ensueños, noso- 
tros llegamos al decrépito septiembre, y como tú son- 
ríes, sonreiremos nosotros, al verle pasar, agobiado de 
pesares y vejez........ 

¡Mas......! Qué digo? ¿No somos también noso- 
tras las que declinamos al caer la tarde? No seremos 
también, las que agobiadas por el doloroso invierno, 
vemos desaparecer la lozanía y con ella, cuanto puede 
ser hermoso?, dando lugar á la tristeza y al dolor! 


La belleza de los campos vá á morir! ....., El invier- 
no con su helado soplo, arranca las flores y las hojas al 
Jrs... y la edad y la vejez arrancan con su frío 


aliento, las flores y los frutos al Edén de la existencia! 


El invierno.,........ esa sombría estación que enluta las 
ciudades, que entristece los salones, que apaga las lu- 
ces en la orgía, es imagen fiel del invierno de la vida! 

¿A quién no espanta la lobreguez del crudo invier- 
no? Y quién no tiembla al sentir que se acerca el in- 
vierno de los años! Adios edad de oro. Adios bella 
primavera! De hoy mas solo veremos las encanecidas 
cabezas de nuestros volcanes cubiertos por el hielo! 
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Las aves viajeras van á emigrar allende los mares........ 
Las inquietas golondrinas buscan el Sur de nuestras 
regiones, y nubes de tórtolas se alejan hácia las pam- 
pas americanas....... ! Quizá no volverán más á nuestros 
“seculares bosques porque unas arrulladas, por amigos 
cariñosos en climas más benignos, quizá olvidan el si- 
tio do nacieron, y otras ancianas Ó enfermas, talvez 
pagan el tributo á la madre común ! 

¡Adios grato abril de mis dulces ilusiones dice la 
hermosa á quien comienzan á blanquear los rubios ca- 
bellos! Adios edad dae flores, dice la mujer que un 
día era el blanco de las miradas! 

No hay que llorar!, la vida es, en cuanto existe el 
eslabón de las estaciones. Tras el florido abril, se en- 
camina presuroso el decrépito septiembre, y después el 
gemebundo diciembre........ 

Uno tras otro los meses bajan á su tumba; pero se 
suceden llenos de vida los siguientes de primavera!! 

Tras los días de luces y de flores, vienen las horas 
de luto y de meditación. Traslos días de ancianidad, 
bajamos á la eternidad, para dejarle campo libre á la 
juventud y á la belleza! Nuestro ocaso es sin celajes 
de gualda y de zafir, como lo es para el astro del día, 
pero al declinar nuestra existeficia; vemos levantarse 
á nuestro lado los seres á quien trasmitimos, nuestra 
fe y nuestro cariño. Hermoso Ocaso! 

Si el invierno pone lóbregos nuestros campos y pra- 
deras, llevando hácia otros lares aves y semillas; así 
nuestra última estación, lleva á otros puntos, aves 'que 
gorjeaban en nuestra mente bullidora . Semillas que 
darán riqueza al que las coseche. Eslabón de cuanto 
existe! 

¡Cuánta tristeza encierra la llegada del invierno pa- 
ra el mísero mendigo, que se encuentra, sin pan y sin 
hogar! Mira acercarse esa estación bienhechora, con 
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llanto en sus ojos y zozobra en su corazón! Aquellas 
plácidas mañanas, en que recorría las calles afanoso, 
por conseguir el sustento, las verá como el preludio de 
su fin! Y las tardes despejadas del abril, cuando su 
mirada se extendía por el diáfano horizonte, divisan- 
do en lontananza bellezas crepusculares: traerán á sus 
recuerdos el dolor y la aflicción. ..... Pobre mendigo! 
No maldigais al benéfico invierno, el dará á nuestras 
sementeras el ansiado fruto que alguna mano bonda- 
dosa pondrá en las vuestras, movida por la piedad * 


-. Yrabajemos en los meses de primavera. Áco- 
piemos frutos de saber y de bondad, para que cuando ' 
llegue el temido invierno, no muramos ateridos por el 
frío, ni poseídos de tristeza! 

La juventud debe trabajar en la edad de la poten- 
cia, y cuando llegue el fin de sus hermosos días, la 
veamos rodeada de ventura y bienestar! 


Cuando nos sonríe la estación primaveral, debemos 
recordar el tiempo que nos falta, para proporcionat- 
nos lo que en el invierno podemos anhelar. Así sere- 
mos prudentes, discretas y previsoras........! 

Sin el invierno no habría frutos, ni flores, ni bos- 
ques, ni campos cultivados ...... ni juventud, ni felici- 
dad......A él debemos, la exhuberancia de nuestro sue- 
lo, la riqueza de nuestra zona........ ¡Bendito sea! 

Así es la existencia, sin el anciano no existiría el jo- 
ven, no habría niñez. Laedad juvenil debe sus en- 
sueños á la edad decrépita. Las maravillas que nos 
encantan, las ha coleccionado aunque con mano tré- 
mula, el anciano! y la historia y los inventos, y cuan- 
to embellece nuestra mente lo debemos al invierno de 
los años. Asícomo es más imponente y provechoso 
el de la zona tórrida; así es más rico en producciones. 
Igual sea el de nuestra existencia... 

"Bien venido seas hermoso amigo á dejar en nues- 
tros campos elementos de vida y prosperidad ...... ¡Ben- 
dito seas! 


Guatemala, abril de 1894. 


PILAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 


62 LA ESCUELA NORMAL 





LA BENEFICENCIA. 


¡La caridad! esa hermosa y sublime virtud, es sin 
duda la mas grata y meritoria; es ella la que mitiga el 
dolor de las punzantes heridas que causan los abrojos 
de la vida, derramando por doquiera el bálsamo del 
consuelo; la que dá socorro al desvalido y la que pone 
al abrigo de la miseria á los infelices desheredados de 
la fortuna, conduciéndolos compasiva por el sendero de 
la virtud. 

Muchas son las necesidades que acosan á la huma- 
manidad, y á medida que corre el tiempo aumentan; 
por lo que la progenitora del bien, hace sentir cada vez 
más, su benéfica inflluencia. Para subsanarlas un tan- 
to, es menester educar á la juventud bajo los preceptos 
de la moralidad. Las personas favorecidas por la for- 
tuna, tienen más medios de prodigar el bien, fundan- 
do escuelas donde el niño halle el sustento que brinda 
la ciencia, quitando de sus ojos la venda de la igno- 
rancia, despertando los talentos que la indigencia tie- 
ne aletargados, abriendo así un ancho paso en el cami- 
no de la vida y en pos del progreso, asegurandoles de 
esta manera un venturoso porvenir. 

Pero no solo la debilidad y horfandad del niño nece- 
sitan protección, también hay inválidos y ancianos sin 
apoyo y sin consuelo, arrostrando una vida miserable, 
llena de lágrimas y de penas, porque sus miembros 
ineptos yá para el trabajo, no les permiten ganarse el 
sustento diario, y estos reclaman un asilo que los pon- 
ga á salvo de tan miserable situación. Cierto es que 
el dinero empleado en beneficio de estos, no dará un 
producto material, puesto que su único objeto es favo- 
recer al infortunado; pero en cambio las bendiciones 
de los corazones agradecidos y las que Dios le envíe en 
recompensa del buen uso de los bienes que él deposita 
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en sus manos, es suficiente para que sus riquezas se 
dupliquen. 

Pueden también los ricos protejer la industria, esta-- 
bleciendo talleres donde los hijos del pueblo encuen- 
tren una fuente de riqueza, donde al par que adquie- 
ren el hábito del trabajo librandose así de los vicios 
que se apoderan del hombre que se acostumbra á la 
vagancia, adquieran los medios de subsistencia. Mas 
no solo el dinero puede aliviar los males que atormen- 
tan al homdre, también lo puede el pobre consolando 
al desdichado, manifestándole aprecio y estimación y: 
suavizando las penas agenas, cosa que á la verdad 
cuesta poco y que ponen desde luego de manifiesto los 
nobles y generosos sentimientos que se despiertan en 
su alma. 

La Caridad, para que tenga mérito, debe hacerse de- 
sinteresadamente, procurando no humillar al agracia- 
do por que los servicios dispensados con altanería, hie- 
ren la dignidad y el amor propio, y el corazón que 
es más sensible cuando sufre, se reciente y llega á des- 
conocer el beneficio recibido. 

Los padres están también en el deber de favorecer á 
sus hijos alimentándolos, cuidando de su conservación, 
y en cuanto el niño pueda aprovecharse de la educa- 
ción, instruirlo, ya sea que éstos se tomen este trabajo 
para sí, ó yá encomendarlo á maestros competentes; 
puesto que de la instrucción de la niñez, depende la 
suerte del hombre y éste es, sin duda, el mejor medio 
de adquirir la felicidad. Cuantos padres cegados por 
el amor á sus hijos trabajan con ahinco para atesorar 
un caudal que legarles, descuidando por completo el 
desarrollo de sus facultades intelectuales, satisfaciendo 
cuantos caprichos se les ocurren sin más mira que el 
darles gusto y complacer sus necedades, sin recordar 
que de un momento á otro, pagando el tributo que se 
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debe á la naturaleza, quedarán estos hijos en la or- 
fandad que es, sin duda, la mayor de las desgracias; 
sin una sombra que los resguarde de los terribles hu- 
racanes de la vida, sin una mano cariñosa que les apar- 
te de la maledicencia, y los detenga cuando se encuen- 
tren próximos á caer en un abismo, cuyos únicos 
compañeros serían la desesperación y el abatimiento. 
No sirviéndoles la herencia de sus padres, mas que de 
instrumento para su perdición, por que el dinero como 
un imán atraerá un número de amigos pervertidos, 
que los induzcan á visitar las tabernas y lugares peli- 
grosos donde el hombre inesperto cae, para no levan- 
tarse jamás. No sucederá así, si los padres procuraran 
cimentar en sus hijos, desde pequeños, una sólida edu- 
ción; templando su alma para la vida, inspirándoles 
ideas de valor, repitiéndoles con frecuencia que el 
hombre nació para sufrir; pero que las almas fuertes 
jamás doblegan su frente ante el sufrimiento, por ín- 
timo que éste sea. Deben ante todo procurar infun- 
dirles el amor al trabajo, puesto que este es el mejor 
tesoro que les pone á salvo de la miseria, librándolos 
de caer en el fango del vicio y abriendo así las puertas 
de una eterna felicidad. 

La Beneficencia es pues, el verdadero resorte de la 
elvilización moral 

ConcercióN ManciuLaA B. 
(Alumna interna) 


AMOR: FIEÉTAE: 


Feliz mil veces el hijo que llena los santos deberes 
que tiene hacia aquellos seres que le dieron la existen- 
cia, Feliz, sí, porque las bendiciones de ellos, caen 
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sobre su frente pura, como cae sobre. las perfumadas 
flores el suave rocío que las embellece. 


Bueno es el corazón de un hijo que no desconoce los 
inmensos beneficios que debe á los autores de sus días, 
que procura pagar en cuanto cabe, lo mucho que les 
debe; amándolos, respetándolos y en una palabra sien- 
do el consuelo de su vejez. 


Si para nuestros semejantes se nos manda el amor, 
¿cómo no ha de ser natural ese afecto hacia los que se 
desvelan y fatigan por nuestra felicidad? Son ellos 
pues, los que tienen derecho á esperar de nosotros 

el más puro amor, no porque el interés les mueva 

á pedirnos una recompensa de sus afanes, sino porque: 
gozan al ver en sus hijos una alma animada por senti- 
mientos nobles, que alimenta entre ellos la gratitud; 
al comprender que los sacrificios que hayan hecho no 
han sido estériles, y que la felicidad por tanto ha ve-- 
nido á colmar sus aspiraciones. ¿Cómo pues no ha 
de llamarse ingrato el hijo que olvidando los cuidados 
de sus padres para con él, les ocasiona sufrimientos, 
les priva por su modo de proceder, del placer más 
grande para ellos; cual sería ver en su frente reflejada 
la aureola de la virtud? 

¡Triste situación la de los padres cuando lejos de ver- 
se amados por los frutos de su amor, ven sus desvelos 
correspondidos con la negra ingratitud; cuando en vez 
de verlos seguir siempre el sendero del bien, indicado 
por ellos, tienden á desviarse, yendo en pos de la des- 
gracia!! 

¡Qué horribles sufrimientos laceran el corazón de 
esos seres mil veces benditos! Presentir en vez de un 
risueño y venturoso porvenir iluminado con la luz de 
la felicidad, la negra sombra que forma el terrible velo 
de la desgracia!! 
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Los que teneis una alma sensible, que cumplís fiel- 

mente los deberes que impone el amor filial, no po- 
dréis pensar que haya en la tierra hombres que abri- 
guen tan negra ingratitud. Pero desgraciadamente 
existen en inmensa mayoría; que prescindiendo de la 
voz de la naturaleza sacrifican su propia felicidad y la 
de sus padres. 
e Hay, pues, hijos ingratos que causan la desgracia de 
los autores de su existencia. OUcupan las páginas de 
la historia, hombres que guiados por la ambición, han 
sofocado la voz de la gratitud en su alma, desprecian- 
do á los seres á quienes más debían amar y respetar. 


¡Desgraciado el hijo que no honra á sus padres!, por 
todas partes le persigue el grito fatal de su conciencia, 
por donde quiera que dirija sus pasos en busca de la 
felicidad, encontrará obstáculos invencibles, y más 
aún, veráá cada paso su sentencia escrita con signos 
que en vano pretende borrar, porque ellos han sido 
escritos con la tinta dei remordimiento. 


¿Cómo pedrá ambicionar felicidad el que ha sido 
-causa de desgracias? Solo en el mundo, despreciado 
-de la sociedad y acosado por horribles padecimientos, 
causados por el conocimiento de sus faltas, su vida 
será una cadena de infortunios. 


El que ha sido mal hijo, no podrá ser buen esposo, 
ni buen padre de familia. No intente, pues, buscar 
una compañera, porque la hará infeliz, y desdichados 
también á sus hijos, porque tienen que tomarle por 
modelo, y darle el mismo pago á la vez. 

Los padres tienen que ser, por decirlo así, el faro 
«que ha de iluminar á los hijosen la senda de la vida, 
tendiendo siempre á procurarles la felicidad. Los hi- 
jos, pues, deben seguir gustosos esa bienhechora luz, y 
mo desviarse ni por un instante de ella. 
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Las reprensiones de los padres deben ser recibidas 
con agrado, puesto que son los medios por los cuales 
alcanzarán su corrección, y por tanto, son nacidas del 
mismo afán de verlos un día felices. 

Obediencia, respeto, gratitud y consideración, he 
allí unos de los deberes que impone el amor filial. 

El hijo que obedece humildemente á sus padres, no 
será jamás contrariado, pues siguiendo gustoso sus 
consejos, nada debe temer. 

No ambicionando ellos otra cosa que hacer felices á 
sus hijos, ¿cómo no han de ser sus mejores conseje- 
ros? Es, pues, á ellos á quienes deben éstos comunicar 
sus pensamientos y sus secretos, para que los iluminen 
por el camino que deben tomar, y no ser después víc- 
timas de fatales desengaños. 

Debe saber el hijo bueno, que hay una recompensa 
para su obediencia, gratitud y respeto; acá en la tierra, 
con la prosperidad y bienestar, y en un mundo de 
eterna bienandanza, dichas indecibles prometidas por 
Aquel, que premia y castiga álos hijos según sus obras. 
Y sin apelar á ese último castigo, la conciencia le hará 
olr por donde quiera, su grito inexorable, porque ella 
es, el justo y terrible juez de nuestras más ocultas 
aciones. 


AQUILINA POLANCO. 
Alumna interna. 





EL MAGISTERIO. 


La carrera del Magisterio es una de las más nobles 
y hermosas; pero también la más ardua, delicada y 
trascendental; produce flores, pero hay muchas espinas 
en su camino. 

A esta carrera deben dedicarse solamente aquellas 
personas que nacieron con tal inclinación, que desde 
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pequeños han comprendido que es una misión espe- 
cial la que tienen que desempeñar. 

Una de las causas poderosas que se oponen al pro- 
ereso absoluto de la enseñanza, es, á mi juicio, el que 
muchos que habiendo nacido para enseñar, se dedican 
á diferentes labores y á la carrera de la enseñanza se 
consagran personas que, aunque instruidas, carecen de 
ocación para difundir Juz y ciencia, y cuantos otros, 
solamente por hacer negocio, Ó talvez porque es pro- 
fesión honrosa y que eleva al que la sigue. 

El arte de enseñar no es igual al de aprender, para 
aquél se necesita tino y para éste docilidad. 

Vemos personas muy instruidas, que no saben ense- 
ñar, que no pueden trasmitir sus conocimientos, y que 
apenas se hacen comprender; es porque el maestro no 
se puede fabricar, ha de ser destinado ya para tan 
noble objeto. 

Todos pueden aprender las mismas ciencias, no lo 
dudamos, pero no todos son inclinados á todas. Unos 
traen consigo la vocación para la literatura, otros á la 
música, otros á la mecánica, otros como Lancaster y 
Froebel para enseñar y éstos que se hallaban animados 
de ideas propias é íntimas no las abandonaron jamás; 
y aun después de bajar á la tumba han sobrevivido sus 
hermosos pensamientos. 


Esos son los que nacen para maestros, esos seres 
que viven para la juventud y en la juventud, y los que 
la detienen de cualquier precipicio y las que le ensan- 
chan su porvenir. 

La carrera del magisterio es sagrada y el que haga 
de ella un comercio, es un miserable, es un criminal 
porque viene á destruir el poderoso influjo de la Es- 
cuela, sobre la niñez. Apaga la antorcha de la civili- 
zación. 
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El verdadero maestro forma hijos sumisos, esposos 
modelos, ciudadanos honrados y progresistas. 

Puede creerse que yo pienso que son pocos los lla- 
mados á tan noble empresa y por tanto que la enseñan- 
za debe ser reducida; todo lo contrario, se ha de difun- 
dir por todas partes y para todas las condiciones: pero 
el que se ha de dedicar á difundirla, ha de ser expon- 
tánea y decididamente. 

La carrera de la enseñanza ha de ser una carrera que 
se haga amar y no que se convierta en una cadena qué 
se ansía romper. 

El maestro tiene que ser benéfico y amigo de la hu- 
manidad, sin ese amor á la infancia no podrá sentirse 
inclinado á proteger al niño ni á velar por su verdade- 
ro bien. 

Nunca debe ver con oder el maestro, la falta 
de capacidad en sus alumnos; ha de procurar por el 
contrario, hacerle fácil de comprender la ciencia á que 
le ve más poco aficionado ó que le parece una dificul- 
tad. El niño no es culpable de ser poco inteligente y 
el poco gusto con que un maestro le mirase, sería para 
alejarle de las ciencias. Debe el maestro procurar poco 
á poco infundir los conocimientos en el niño de escasa 
comprensión y debe hacerle amable lo mismo que le 
parece árido. 

No debe tampoco el maestro dar preferencia en la 
escuela á prendas físicas en los niños, porque ésto 
enjendra pasiones y vicios muy violentos, como la en- 
vidia, la calumnia y la murmuración. 

El maestro verdadero, debe dar el ejemplo á sus 
alumnos en la puntualidad y cumplimiento de sus de- 
beres. Asistiendo con toda exactitud á sus horas, y 
no faltando con los premios que ofrece para estimular, 
ni dejando sin castigo las faltas, por leves que aparez- 
can; pues de esa omisión depende muchas veces toda 
la corrupción de un centro que debiera ser educador. 
Son tantos y tan importantes los deberes del verdade- 
ro maestro, que creemos necesario capítulo separado 
para ese asunto. 

María A. PrADO, 
Alumna. 
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Felicitación a mi apreciable amiga, doña Vicente Laparra 
de la Cerda, en su Natalicio. 


Luzca este día, noble matrona 
Puro y sin nubes, para tu hogar. 
Quiera el Eterno, nívea corona 
Para la Mártir, hoy ofrendar. 


Unos te envían, flores hermosas, 
Que dán los prados en el Abril. 
Otros te cantan, trovas preciosas 
Porque eres Nardo de este pensil. 


Sola yo quedo, sin expresarte 
Cuanto me inspiras con tu virtud. 
Sola yo guardo, para brindarte 
El ronco timbre de mi laud. 


Tú la que envías, nobles acentos, 
A nuestra patria, cuando es feliz, 
Tú la que exhalas, tristes lamentos, 
Cuando esa patria sufre un desliz. 


Tú la que enseñas, á la inocencia 
En tus leyendas el bienestar 
Porque tú quieres, que su existencia 
Sepa virtudes acumular. 


Tú á nuestras hijas. cual las Sibilas 
Das en consejos, sabias lecciones 
Para que vivan, siempre tranquilas; 
Y su horizonte sin nubarrones. 


Tú la que animas al desvalido 
Porque no sienta su cruel rigor. 
Tú que levantas, tierna al caído 
Y llenas su alma, de fe y valor! 
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Tú la que cantas á nuestro suelo, 
Cuantas bellezas dióle el Señor 
14 NA ” . yo 
Yú la que entonas, trinos al Cielo 
A do levantas todo tu amor. 


Tú la que bellas, místicas notas, 
Dás al parnaso de Guatemala; 
Tú la que llevas á otras remotas 
Tierras, tu nombre que es nuestra gala. 


Sigue cantando ave canora 
Porque es muy dulce oir tu voz; 
Sigue cantando tierna señora 
Porque es tu numen la voz de Dios. 


Recibe el canto rudo y sincero 
De la que admira tu inspiración; 
Sigue luciendo albo lucero 
En nuestra hermosa común nación. 


PILAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 


Guatemala, abril 5 de 1894. 





VARIEDADES. 

Muy escrupulosamente se lleva en esta Escuela el 
libro de asistencia de profesores, con el objeto de pre- 
miar á fin de año, con una-medalla, al que haya sido 
más exacto en el cumplimiento del deber. También se 
premiará con otra medalla á la profesora cuya clase 
presente mejores resultados, tanto en la disciplina y 
buena educación de sus alumnas, como en el mayor 
número de las que ganen el curso. | 

Varias señoritas de la Kscuela Normal han comen- 
zado algunos trabajos para este periódico, lo que nos 
manifiesta el estímulo que han recibido con los que 
precedieron en nuestro primer folleto. 
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Han llegado á nuestra mesa algunos canjes, lo que 
agradecemos mucho; suplicamos á los señores Redac- 
tores de periódicos del exterior, se sirvan remitírnos los 
suyos. 


Con el objeto de arbitrar fondos para el porte de los 
periódicos que se envían al exterior, se tratará de 
vender algunos ejemplares en la tienda de comesti- 
bles, TO OS07N Sel: 


Damos los más cumplidos agradecimientos á los ca- 
balleros que han tenido la fina atención de enviarnos 
sus felicitaciones por esta publicación, sin duda con el 
noble deseo de estimularnos á continuar nuestra labo- 
riosa tarea. | 


Comprendiendo que las excursiones escolares son 
altamente provechosas para los alumnos, fueron á go- 
zar las de ésta escuela del aire puro del campo, y á 
buscar en él, hojas é insectos para estudiar práctica- 
mente sus formas y condiciones. Este paseo se hizo 
con entera libertad, gracias á la disciplina que se ob- 
serva en los colegios donde se instruye y educa 
nuestra juventud, porque los señores l)irectores de 
estos importantes Planteles, han demostrado á sús edu- 
candos que no deben seguir á las señoritas en sus pa- 
seos, ni rondar los colegios por la consideración que 
debe guardar siempre todo buen caballero, al decoro y 
buena reputación de la mujer. Damos las más expre- 
sivas gracias á los señores l)irectores por sus oportunas 
observaciones, y en los alumnos aplaudimos la docili- 
dad y obediencia, lo que habla muy alto en favor de 
sus buenos sentimientos y de la educación que reciben. 
¡Ojalá que no olviden nunca que el hombre no debe 
ser el perseguidor de la mujer, sino su defensor y su 
protector material y moral. 


La Administración de este periódico, se encuentra 
en la 12 Avenida Sur, N? 16, Secretaría de la misma 
Escuela. 











